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Las cajetil las de picado' común—y tan comun^ 
de a cuatro per ras que se expende en los es tancos, 
no pueden ser peores , muy cuadradi tas y muy 
prensad i tas ; contienen una picadura indefinible 
por no decir indecente, mezcla de polvillo, granza 
menuda y pequeños recortes de palos de tabaco 
o lo que sea , que ai arder apes ta y se hace inso-
por table al más fuer te paladar . 

Hará esta queja la diezmil millonésima formu-
lada contra lu C . A. de T . que t iene para ella oí-
dos de mercader, pero no se ha de exprimir tan-
to la naranja que amargue el zumo, y si la Ta-
bacalera y el Gobie rno conociendo el carácter es-
pañol , e levan ios precios y empeoran las clases 
en el pecado llevaran un día la penitencia viendo 
como se merman sus saneados ingresos a pesar 
d e la imponderable fuerza del vicio y la paciencia 
de los f u m a d o r e s de penult ima categoria . 

È 

Hermosa , a lagüeña y agradable en sumo grado 
e s esta idea que he leído, emitida en el periódico 
semanal que se publica en e se pueblo, con ej 
nombre de D O N PIO'. Ydea que, realidad, hermo-
sear la al pueblo, y se ostentarían más y más las 
paradis iacas vis tas que con sus amenas huertas 
s s ostentan por todo el rededor de nuestro pueblo, 
por el que no hay duda que fatiga subiendo y 
ba j ando tan pendientes cuestas; pero se dan por 
no pasadas estas fa t igas , cuando se Kega a la cüs-
p i d e d e e s a s alturas ^̂  se nos ostenta tan poét icoori 
zonte de montes , pinares y f rondosas huer tas . No 
así es ta hermosa Ciudad de. Murcia con amenos 
naranja les , jardines y morerales , que para admi-
rarlos hay que dejar la Ciudad . 

Desde mi juventud vengo pensando en lo con-
veniente que sería derruir es-j castillo, ampliar la 
plaza del mercado con el t e r reno que ocupa, y 
dar a su hermoso templo parroquial una en t rada 
como se merece; quitar e s e carácter l e r inconada 
y que se vieran sus puertas desde la Plaza y caile 
Mayor ; adquiriendo con ello mas amplitud esa 
plaza del Mercado, pues las tiene más amplias 
cualquier lugar o pueblecillo, sin tener nuestro 
movimiento comerda i . 

C o m p r e n d o que es te proyecto es àrduo,~ costo-
so y de confus a solución; por que f '̂en donde s 

va a echar la tierra y piedra que tal demoHción 
labia de producir? Por descolado que se podria 
colocar mucho es combro y piedra en^la parte Nor-
te del templo, en donde hay sin edificar una zona 
algo ancha y tan larga como es el templo; y ex-
propiando las casas que hay a la izquierda de la 
puerta de la iglesia se podria ampliar es ta plaza 
de entrada al templo, haciendo paseo hasta la par-
te sal iente de la iglesia. 

?Pero donde se iba a colocar la enorme canti-
dad de piedra y tierra que habia de producir la de-
molición del castillo? 

L a i d e a de llevarlo a laConcepción para con ese 
material ampliar el paseo es irrealizable^ por que 
ni el Gabierno ni la par te de pueblo por donde 
pasara el cable con las vagone tas llenas deescom-
Dros, lo tclerarian, por espues to y peligroso que 
eso seria . Mucho más àrduo y costoso sería lle-
varlo en caballerías, lO que también ensuciarla la 
calle Mayor , dificultando a la vez el tránsito por 
esa calle y la Plaza. 

H e pensado mucho también sobre esto, y nada 
he encont rado tan hacedero en mi mente , com.o 
o que paso a espon^r . 

í 
Por encima y f íen te a i templo de la Soledad hay 

una amplia ¡adera sin edificios; ladera que atra-
viesa la cuesta y luego calle que desde dicho tem-
plo conduce a la Parroquia y a la Plaza. Al ter-
minar la calle y en donde se divide la que va a la 
Plaza, hay un descubierto que creo contiguo con 
el castillo, o con una de las casucas que hay a la 
izquierda entrando a la I^^lesia. Pues bien; empe-
zando por esta parte, podrían arrastrarse los es-

fasta esear a 

ni 

combros por la call-o antes dicha, 
a cuesta y echarlos en la ladera haciendo unos 
í u r o s u hormas de contención, empleando esto 

f rente a la mn'snia Soledad, prolongando dichos 
m.urosu hormas cuamo se pudiera ,ysobre que esto 
podría contener iodo lo que produjera el derribo 
del casíillo, allanandolo daría una escalinata; y ca-
da una de ellas seria un paseo, útil para tomar el 
sol y gozar de la bonita vista que aquel sitio ofrece. 

Claro que esta obra no es para hacerla en un 
año ni en dos; pues empezada , la continuarán los 
que sucedan a los hon-íbres de hoy. . 

¿Recursos para tamaño nroyecío.^ Esío es lo ar-
duo, y para lo que no sé proponer medios para 
allegar eso que todo lo allana, faciliía y vence los 
imposibles; el dinero. 

Cómo' otros han de pensar como se ha de traer 
a es tas obras a ese poderoso Sr. D. Dinero.^ y 
propongo como siiapic ayuda lo p u e e n mi infan-
cia vi pracíícar, para hacer accesible a los carrua-
ges la cuesta llainada de las Almazaras: t odas las 
faltas cometidas en la huerta o en el pueblo se 
cast igaban con tantos o cuantos jornales, según la 
importancia de la fai a, en la cues ta . 

A ver quien propone proyectos más hacederos , 
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y medios para ai ademos ese 

c. 

egar i 'ecursos, y tras 
monte, para que podamos ver desde nuestra pla-
za todos ios alrededores de nuesi.ro pueblo. 

Un veheginGro desde Aínrcia. 
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Carta abierta 

A D. Telesforo Ortega. 

Mi querido Teies: ¡Que dicha ía tuya, tener en la cabeza 
la nieve de los años y en el corazón el fuego de la juven-
tud iÍLisa y sonadora! 

Leí íu carta proponiendo como dos y dos son cuatro el 
derribo de! castillo, y ¡eyendola pasé un buen rato, y hubo 
momentos en que te imaginé muy lejos de ¡a rebotica, en 
las f lorestas indias donde cuentan que los Jaquires se pasan 
largas horas inmóviles, exíatjcos soñando siempre... 

En tu carta al amigo Juan E g e a eres sonador, y patriota 
y nìatemàtico; pero al sumar ventajas te dejastes en el tin-
tero varios factores que son cantidades negativas y no solo 
alteran sino que anuían el proyecto. 

Son estas la apatia ceheginera, la mala administración 
proverbial y el poco amor a la patria chica. 

Tu proyecto es laudable^ hermoso, de ornamentación. 
Eso de tener una plaza muy grande, y ver desde todas 

parte® la puerta de la Iglesia y disponer ele un paseo para 
el invierno donde tomen el sol los que no trabajan... eso, 
Telesfor o es ideal, y tanto que yo mísero dejarla mi volun-
tario retraimiento para ^ o z a r de ese bien Pero. . . ¡bien sa-
bes tú que Cehegin es célebre por sus peros! 

Y el pero más dulce y sabroso no seria el derribo de 
casíillo sino la traida de aguas. Contando con los fondos' 
que de público se dice que hay para esto, y con lo que die-
ra en caso preciso el reparto vecinal habria bastante /jara 
que las aguas llegaran hasta los puntos de altura y desde 
alli se repartieran por todas las par iesen caños y surtido-
res llevando la limpieza, y por lo tanto la igiène al infecto 
Puntarron y al ondo Cubo, y el gíu glu que cantan las 
aguas seria música dulcísima harmonia p!-ociuctorade la vida. 

Pero ya veras como esa idea que tu acaricias y esta que 
yo exrongo quedan sepultadas en el olvido. 

S é de nn pueblo de la Mancha que recibió con traje de 
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